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Información parroquial 
Horarios de Misa 

Sabado: 5:00 PM Sagrada Familia 
Domingo: 8:00 AM SC; 10:30 AM SF; 12 PM SF Espanol 
Martes: 6:00 PM Sagrado Corazon  
Miercoles - Viernes: 8:30 AM at Sagrado Corazón    
Primer sábado de cada mes: 8:30 AM Sagrada Familia 

 

Confesiones 
30 minitos antes Las Misas 
Martes: 5:00 - 6:00 PM Sagrado Corazón      
Con cita Previa 
 

Baptismos: Llama Deacon Ed Green  720-550-0356. 
Matrimonios: Llama seis meses antes de la fecha de la boda. 

  La alegría de que alguien nos reserve un lugar en la mesa es 
conmovedora. Entramos en el salón del banquete y vemos la 
silla con nuestro nombre. Ese asiento ha sido elegido 
exclusivamente para mí. Por un instante, sentimos una 
sensación de alivio, un atisbo de pertenencia. 
Consideremos ahora las palabras de Jesús: Voy a prepararles 
un lugar (Jn 14:2). Cristo nos hace una promesa personal y, 
acto seguido, nos invita a su banquete. Yo soy el invitado de 
honor. De hecho, Jesús invita a cada uno de nosotros, 
individualmente, a su banquete nupcial; y no solo nos invita, 
sino que nos entrega el vestido —la gracia— para que nos 
convirtamos en su amado. 
   El *Corpus Christi* es esa festividad en la que todos somos 
invitados a participar de esta comida, la más sagrada de todas. 
Esta comida es mucho más que simple pan y vino, aunque eso 
sea precisamente lo que ofrecemos como nuestro regalo de 
bodas. Jesús transforma nuestra ofrenda en Él mismo y se nos 
entrega de nuevo a través de este intercambio: la Eucaristía. 
   El pan y el vino que ofrecemos se convierten en su cuerpo, su 
sangre, su alma y su divinidad. Y, sin embargo, eso no es todo. 
Cuando comemos este cuerpo y bebemos esta sangre, su vida 
divina fluye por todo nuestro ser. 
  

Estado del Fondo de Operación 
(1 de julio de 2025 - 30 de junio 2026)  Sagrado Corazón     Sagrada Familia 

Presupuesto seminal (31 de mayo) 

Colección actual 
    

Presupuesto semanal superior/inferior     

Presupuesto del año hasta la fecha 
Cobranzas reales del año hasta la fecha 

  Campaña 
de capital 

Campaña 

de capital 

Presupuesto anual superior/inferior     

Gastos presupuestados para el año 

Gastos del año hasta la fecha 
    

Presupuesto anual superior/inferior     

¿no nos une a Cristo por medio 

de su cuerpo? El pan es uno, y así    

nosotros, aunque somos muchos, 

formamos un solo cuerpo.  

El cáliz de la bendición con el que 

damos gracias, ¿no nos une a Cristo 

por medio de su sangre? Y el pan 

que partimos,   



7 de Junio 2026 Cosechamos lo que sembramos 

Horarios e intenciones de misa 
 

Sáb. 6  de  junio, Sagrada Familia  5:00 PM:  Martha Blatnik†  

Dom. 7  de  junio, Sagrado Corazón    8:00 AM:  Geri Green  

Dom. 7  de  junio, Sagrada Familia 10:30 AM:  Rick Sack  

Dom. 7  de  junio, Sagrada Familia   12:00 PM:  Aislyn Bonilla   

Lun. 8  de  junio:  Aquí no hay misa 

Mar.  9  de  junio, Sagrado Corazón    6:00 PM:  Anita Shellman†  

Mier.  10  de  junio, Sagrado Corazón    8:30 AM:  Cyndi Tschacher  

Jue.  11  de  junio, Sagrado Corazón    8:30 AM:  Jacob Bergers  

Vie.  12  de  junio, Sagrado Corazón    6:00 PM:  Rene Buchholz†  

Sab. 13  de  junio, Sagrada Familia  5:00 PM:  Tim Rupp  

† indica Misa conmemorativa 

Próximos eventos 
Jun 12  No habrá Misa diaria a las 8:30 AM; se             

   traslada a las 6PM 

Jun 12  Misa de la Fiesta del Sagrado Corazón a las       

 6PM, seguida de una cena compartida en el    

 Salón de los Caballeros de Colón. 

 ~Traiga un plato principal; los postres serán     

 provistos. 

Jun 14  Desayuno para hombres después de la Misa de    

 las 8AM en el Salón de los Caballeros de Colón. 

Jun 30  Misa de sanación en español, 7PM, Sagrada  

  Familia 

Orar por ellas/ellos 

Janet Klausner, Don Bratrsovsky, Jason Klausner, Bailey    
Navarro, Fr. John Shedlock, Barb Marty, Robert McMillion, 
Sally Bratrsovsky, Fr. Peter Dinh, Jeanette Neuhalfen, Mary 
Ockenfels, Bowman Familia, Angel Familia, Bill 
Epple, Theresa Schindledecker, Edwin y Sandy 
Weickum, John Reid, Octaviano Garcia, Maria 
Rebeca Garcia, por el eterno descanso del alma de Jose Jahir 
Garcia †, Roseann Erker 
 
(Por favor, informe a la oficina parroquial si usted o alguien que conoce   
necesita ser agregado o eliminado de la lista de oración.) 

 Sembramos y luego cosechamos; pero, ¿qué es lo que     
sembramos? Sembramos aquello que amamos, pues ¿por qué 
habríamos de esforzarnos en algo si no lo amáramos? 

Cosechamos aquello que amamos, pues actuamos 
de acuerdo con las cosas que amamos. 

El amor impulsado por el poder busca la plenitud. Deseamos 
aquellos elementos que nos satisfacen; y nuestra naturaleza 
humana, por lo general, anhela la comodidad. Busca la       
facilidad. Sin embargo, nos afanamos y trabajamos con el   
sudor de nuestra frente para llevar a cabo la mayoría de las 
actividades, incluso las tareas más humildes. Nos extenuamos, 
derribando las barreras y los obstáculos que enfrentamos. El 
afán y el trabajo no son solo físicos, sino también              
emocionales, relacionales y espirituales. 
 Aristóteles afirma que debemos trabajar para despejar los 
obstáculos, de modo que las plenas potencias de nuestro      
corazón puedan florecer. Dice también que la naturaleza     
humana, abandonada a sí misma y carente de virtud, se ve   
sumida en la tiranía de las emociones primitivas: el caos. 
 Nos afanamos y trabajamos para cultivar relaciones sanas, 
felices y santas. Las luchas personales, emocionales y         
relacionales que enfrentamos constituyen nuestros trabajos 
espirituales, los cuales purifican nuestros corazones y nuestras 
intenciones. Tristemente, batallamos contra nuestras pasiones 
y obsesiones, creyendo que podemos vencer nuestras      
tentaciones y pecados mediante nuestros propios esfuerzos. 
No podemos. El corazón nos engaña. Necesitamos el amor 
divino —y no el amor propio— para superar nuestras luchas. 
 El corazón humano... ¿quién puede comprenderlo? Es     
impulsivo y caprichoso; es voluble y exigente. Sin embargo, 
en los momentos de necesidad y crisis, el corazón humano se 
concentra con tal intensidad que se vuelve hacia Dios en busca 
de inspiración. Es entonces cuando el corazón se transforma 
en una fuerza vivificante que sana y restaura. Los esposos   
cuidan el uno del otro; los religiosos se afanan en la viña del 
Señor por la salvación de las almas. El poder del Amor Puro 
genera, así, una vida restauradora. 
 Si sembramos una vida de amor propio, cosechamos una 
vida de egoísmo, frustración y confusión. Con esta            
mentalidad, nuestro corazón permanecerá para siempre      
subdesarrollado e infeliz. El Evangelio, sin embargo, nos 
muestra a Jesús irrumpiendo en nuestro egoísmo para         
otorgarnos una nueva fortaleza: el amor divino. Él nos libera 
del egodrama que rige nuestras vidas al darnos una nueva ley: 
«Ámense unos a otros como yo los he amado». Este es un 
amor sacrificial: dar, no recibir. 
 Él espera que vivamos de manera diferente, y sus            
expectativas pueden parecer ofensivas, especialmente para los 
egocéntricos. Pero para aquellos de corazón manso y humilde, 
su ley nos libera del egoísmo que destruye nuestras vidas. 
Su ley es la Nueva Alianza, una amistad en la que celebramos 
en su banquete, comiendo y bebiendo la vida y el amor de su 
cuerpo, sangre, alma y divinidad. San Pablo describe este    
banquete afirmando (1 Co 10:16): 

«La copa de bendición que bendecimos, ¿acaso no es    
participación en la sangre de Cristo? El pan que partimos, 

¿acaso no es participación en el cuerpo de Cristo?». 
Celebrar no significa hacer lo que nos plazca; significa que 
somos libres para llegar a ser aquello para lo que fuimos     
creados: partícipes de la vida de Cristo. Al participar de la 
vida de Cristo, nosotros también ofrecemos nuestra vida y 
nuestro amor —cuerpo, sangre y alma— a Jesús, uniéndonos a 
Él y entrando así en la vida eterna. 

¡Un solo corazón, un solo           

espíritu, un solo Foucie para ala-

barte! Somos el Cuerpo de Cristo  

a través de la Santa Comunión.  



El crecimiento es una lucha de poder Amore es Orar 

La plenitud parece tan elusiva. Nos esforzamos por 
hallar la plenitud, buscando y explorando, solo para 
sentirnos vacíos. Al esforzarnos con nuestras propias 
fuerzas, sobreviene el agotamiento, pues nos         
vaciamos constantemente sin recibir nada a cambio 
que nos llene. Vacíos, anhelamos con mayor          
intensidad encontrar esa plenitud. 
Sin embargo, la plenitud no se genera por uno       
mismo; se recibe como un don de Otro que colma 
nuestros deseos más profundos. Solo Dios satisface 
los anhelos más hondos de nuestro corazón, pues   
solo Él lo comprende verdaderamente. 
Nuestros corazones —enseña Jeremías— son 
desesperadamente corruptos, ya que buscan el poder 
y no la mansedumbre; arden de orgullo, no de       
humildad. En contraste, Jesús nos enseña: «Carguen 
con mi yugo y aprendan de mí, pues soy manso y   
humilde de corazón; así hallarán descanso para sus 
almas» (Mateo 11:29). Descanso significa plenitud: la 
realización de todos nuestros deseos. 
El descanso nos completa, y solo al estar en relación 
con Jesús hallamos la plenitud. Esta relación con 
Jesús implica recibir su Presencia Real en nuestros 
corazones cuando oramos. Únicamente la oración 
meditativa colma nuestra alma, pues en ella entramos 
en comunión con Aquel que comprende nuestras    
luchas y nos mantiene unidos a Él. 
Muchos, sin embargo, nunca aprenden a orar como 
es debido. Oramos mecánicamente, recitando       
oraciones de memoria o cumpliendo meramente con 
los ritos externos. La oración no es un simple acto 
mecánico, sino un movimiento hacia el Sagrado       
Corazón de Jesús, donde entramos en comunión: de 
corazón a corazón. 
La vida espiritual comienza con la meditación, 
apartando nuestro corazón del desorden y la         
corrupción de los que habla Jeremías, para          
adentrarnos en la mansedumbre y la humildad del 
Corazón de Jesús. La oración es, pues, mucho más 
que acciones externas; es una expresión interior, 
nacida de la certeza de sabernos amados y dispuestos 
a recibir el amor divino, pidiendo a Jesús que         
purifique nuestros corazones. 
A menos que oremos con el corazón, jamás            
alcanzaremos la plenitud; viviremos siempre en busca 
de sentido, sumidos en el anhelo. Sin embargo,      
cuando oramos con el corazón —depositando nuestro 
corazón en el Corazón de Cristo para que Él, a su vez, 
deposite el suyo en el nuestro—, entonces hallamos la 
verdadera plenitud. 
Esta oración «de corazón a corazón» se hace realidad 
en la celebración de la Eucaristía. De su Sagrado     
Corazón brotan sangre y agua —vida y amor—, que 
satisfacen nuestros deseos más profundos al hacernos 
uno con Él en la comunión. 

Luchar contra la comodidad forja la fortaleza. En 
lugar de estancarse y debatir si hacer o no hacer 
algo, no lo dude. Si es algo que debe hacerse, 
hágalo de inmediato. Si es algo que debe evitarse, 
rechácelo con rapidez. 
Vivir con esta mentalidad elimina las luchas que nos 
vuelven indecisos. Nunca negocie con el mal ni con 
la mediocridad; enfréntelos utilizando su fuerza   
interior. 
Adentrarse en las aguas turbulentas de la inquietud 
resulta difícil sin esta mentalidad. 
La adversidad se encuentra en el corazón de todo 
éxito. El éxito que las personas alcanzan tiene un 
precio. La lucha constante nos exige salir de      
nuestra zona de confort para adentrarnos en la    
batalla de la adversidad. Esta batalla implica        
enfrentar —y luego abrazar— los repetidos fracasos 
y errores que cometemos, sin perder la esperanza, 
sabiendo que algún día superaremos nuestras     
propias limitaciones. 
La mayoría de las personas admiten —aunque sea a 
regañadientes— que deben atravesar cierta         
adversidad para lograr el éxito. Reconocen que 
tienen que experimentar contratiempos para poder 
progresar. 
El éxito llega al enfrentar los contratiempos, 
avanzando un paso más cada día. 
Para hacer realidad sus sueños, abrace la           
adversidad y haga del fracaso una parte habitual de 
su vida. Como escribe John Maxwell: «Si no está 
fracasando, no está avanzando». 
San Santiago, en su carta a los Gálatas, explica 
cómo superar nuestras luchas espirituales: 
«Tengan por sumo gozo, hermanos míos, el 
hallarse en diversas pruebas; sabiendo que la      
prueba de su fe produce paciencia. Mas tenga la 
paciencia su obra completa, para que sean         
perfectos y cabales, sin que les falte cosa alguna. Y 
si alguno de ustedes tiene falta de sabiduría, pídala 
a Dios, quien da a todos abundantemente y sin    
reproche, y le será dada» (Gál 1:2-5). 
Si no luchamos constantemente contra los vicios 
presentes en nuestras vidas —y si no abrazamos 
esas batallas, esas cruces—, entonces no estamos 
creciendo espiritualmente. Pero si las enfrentamos 
con valentía, saldremos victoriosos. Esta es la 
promesa de Dios: ¡El que persevere hasta el fin, ese 
será salvo! (Mt 24:13). 

Si Jesús ha de convertirse en el 
centro de nuestra vida,         

necesitamos pasar tiempo en su 
presencia, ante el tabernáculo. 

¡Gracias! 
¡A todos los chaperones, anfitriones de alojamiento y de 

cenas, a los Caballeros de Colón y a los guerreros de la 

oración que ayudaron a hacer del programa Totus Tuus 

un éxito una vez más este año! Contamos con la           

asistencia de 35 jóvenes provenientes de nuestras dos             

parroquias. Oramos para que todos los involucrados 

lleven consigo las bendiciones y el mensaje de Totus   

Tuus a lo largo de toda su vida. 



¡Por favor apoye a nuestras empresas locales!              indica feligrés 

  

Tenderfoot Tenderfoot 

The Aladdin 

Ron’s Equipment 

RIES 

 

Si desea anunciar su 

negocio aquí, por     

favor llame a la     

oficina parroquial      

al 303-849-5313 

Longmeadow Longmeadow 

 

115 E. Central Avenue 

Wiggins, CO  80654 
 

We are a full service electrical contractor. 

We will service all irrigation systems. 
 

Eastern Plains        
Outreach 

 
303-849-5313 

 
Serving neighbors and         

travelers in SE Weld 
County 

Loaves & Fishes 

Food Bank 
 

303-732-4319 
 

Serving Hudson, Keenesburg      

& Roggen  

Blue Lightning 

 

Blue Lightning 

 

H2 H2 

Ron’s Equipment 

 

Si desea anunciar su          
negocio aquí, llame a la 

oficina parroquial. 

CirrusLine 

Computer Solutions 

Tommy Klausner 

Direct: 303-879-3607 

Support: 303-879-3600 

tommy@cirrusline.com 


